
Semana Santa de 1945 (30 de marzo)
(24 años)

(Ejercicios espirituales, Padre Llanos y otro
jesuita)

“Llego a Jesús por María.

Amar a Cristo que tanto amó,
ofreciéndole sacrificios constantemente y
en todos los actos de mi vida en que
haya oportunidad. Estar más cerca de Él
que hasta ahora, con la oración y
devoción.

En ese ideal apostólico que Cristo
hizo vibrar en mí, no dejar nada en
absoluto para mí, puesto que nada me
pertenece, pues que ni soy principio que
es Él, ni medio, pues que Él es el
verdadero medio, ni fin, que también Él,
sólo Él puede serlo y lo es.

Buscar la humildad sincera y de
arrepentimiento por todas partes. Mi vida
puede seguir por igual curso pero con la
gran diferencia que el “yo” ha de
desaparecer.

¡¡¡He hallado a Cristo, el Mesías!!!”

Con la Gacetilla anterior
comenzábamos el “después” de la muerte de
Luis, trayendo a la portada textos suyos que
recogen momentos fundantes de su itinerario
espiritual.

En ésta, os presentamos el momento
de su encuentro con la persona de Jesús.

Época Cuarta Misión Juventud Diciembre 2004 / Enero 2005

La Gacetilla
Comunitaria



Remember de Enero y Febrero de

2005

Zaragoza

Enero
14: Eucaristía (eq. Miguel Ángel)
15: Retiro Zona
28: Oración por las víctimas del Tsunami

Febrero
4: Eucaristía (eq. Miguel Ferruz)

18: Eucaristía (eq. José)

19: Asamblea Zona

25: Oración

Andalucía - Madrid

Enero
29 - 30: Retiro conjunto en Alcalá

Actividades de las
Zonas...

Zaragoza
enero - febrero: Ciclo de

conferencias sobre Teilhard de

Chardin (Pignatelli)
5 de febrero: Tertulia sobre la

Constitución europea (en la
parcela)

11-13 de febrero: Javier Ortigosa,

Curso sobre empatía y grupo
(Pignatelli)

Madrid
Casa de las Javerianas de

Galapagar

11-13 de Febrero "Contra el miedo

y por la vida: encuentro de

oración al inicio de la Cuaresma".

Mercedes Navarro

18-20 de Febrero "Aprender el

lenguaje de la intimidad: espacio

de acogida y apertura". Xavier

Quinzá

Cursos de interés, libros,
webs...

Febrero
4: Cumpleaños Ignacio
Bruna

22: Cumpleaños:
Mª Pilar Lazaga
Sol Jordana

25: Cumpleaños Daniel
Ferruz

Enero
5: Aniversario José y Carmen

11: Aniversario Mª Dolores y
Miguel



1. Se llama Jesús

«Dios ha venido a casa,
desdiciéndose de su gloria.
Ha pedido permiso 
al vientre de una niña sacudida por
un decreto del César 
y se ha hecho uno de nosotros:
un palestino de tantos en su calle
sin número,
semi artesano de toscos
quehaceres,
que ve pasar los romanos y los
vencejos,
que muere, después, de mala
muerte matada,
fuera de la Ciudad.
Ya sé
que hace mucho
que lo sabéis,
que os lo dicen,
que lo sabéis fríamente,
porque os lo han dicho con
palabras frías...
Yo quiero que lo sepáis
de golpe,
hoy, quizás
por primera vez,
absortos, desconcertados, libres de
todo mito,
libres de tantas mezquinas
libertades.
Quiero que os lo diga el Espíritu
¡como un hachazo en tronco vivo!
Quiero que lo sintáis como una
oleada de sangre
en el corazón de la rutina, 
en medio de esta carrera de ruedas
entrechocadas.

Quiero que tropecéis con él
como se tropieza con la puerta de
Casa, 
retornados de la guerra bajo la
mirada
y el beso impaciente del Padre.
Quiero que Lo gritéis
como un alarido de victoria por la
guerra perdida,
o como el alumbramiento sangrante
de la esperanza
en el lecho de vuestro tedio, noche
adentro,
apagada toda ciencia. 
Quiero que Lo encontréis, en un
total abrazo, 
Compañero, Amor, Respuesta.
Podréis dudar de que haya venido a
casa,
si esperáis que os muestre la
patente de los prodigios,
si queréis que os sancione la
desidia de la vida.
Pero no podéis negar que se llama
Jesús con patente de pobre. y no
podéis- negarme que Lo estáis
esperando
con la loca carencia de vuestra vida
repudiada
como se espera el aliento para salir
de la asfixia
cuando ya la muerte se enroscaba
al cuello
como una serpiente de preguntas. .
Se llama Jesús.
Se llama como nos llamaríamos
si fuéramos, de verdad, nosotros»
(P. CASALDÁLlGA).

Editorial

Dejamos que Casaldáliga nos entregue estas
palabras poéticas para el editorial de esta revista
que ha tenido una orientación muy en Jesús



Rincón de... 
Pepe Pelegrín

Con motivo de haber realizado el
Camino de Santiago, Javier y Mª Eugenia me
piden que resuma mi experiencia para la
Gacetilla. Con las dificultades que lleva hacerlo
en unas pocas líneas, lo voy a intentar.

La realización del Camino me rondaba
desde hace tiempo, con la jubilación creí que era
el momento justo para realizarlo, disponía de
tiempo, físicamente me encontraba con ánimo y
pensaba que a estas alturas de la vida no me
vendría mal un tiempo de estar a solas conmigo
y claro está, la atracción que la aventura en si
misma entraña.

Pedí ayuda a Santi para prepararme
espiritualmente y poco antes de partir, la
Comunidad en un gesto fraterno y profundo, me
acompañó en una Eucaristía muy emotiva.

Pensando que como era Año Santo, y  en
verano serian muy numerosos los peregrinos, me
incliné por realizarlo a partir de la última semana
de Septiembre, con lo cual el calor no sería muy
fuerte. Sólo acerté a medias, la primera semana

del Camino el calor fué sofocante y
posteriormente cambió a viento y lluvia, y a
pesar de todo el número de peregrinos fué muy
grande, llegando en algunas localidades a
llenarse los albergues.

También tenía claro que lo quería realizar
entero y de una “tirada” por lo que suponía de
esfuerzo y de “entrar” en la dinámica del
Camino, por lo cual lo inicie en
Saint-Jean-Pied-de-Port a unos 800 kms. de
Santiago.

La primera sensación que te inunda y te
lleva a otra dimensión, es el contacto tan íntimo
con la Naturaleza, el simple hecho de andar, de
tomar conciencia  de ello, te lleva a ver todo que
te rodea con otros ojos, más sereno, sin prisas,
saboreando los lugares, el ver un pueblo o una
torre de una Iglesia a veces hasta horas, antes de
llegar, te da tiempo de contemplar paisajes y
detalles que antes te parecían que no existían. Y
como no, también a escuchar a tu cuerpo, el
cansancio, el repetir cada día la misma tarea,
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Rincón del encuentro

El Camino en Galicia, cerca del Monasterio de Samos



hacer y deshacer la mochila, la ausencia de
ruidos, de TV. etc. es una gozada ver el mundo
desde la “zapatilla”.

En Cirauqui, al atardecer, recuperé el
tañir de las campanas, era retroceder a la
infancia,  volver a sentir y comunicarse con uno
mismo a través de su sonido, y las tuve ya
presente todo el Camino. Algo más adelante
sentí  la necesidad de rezar, lo que permitió
descubrir y valorar desde otra perspectiva, la
necesidad del sacerdote. La Eucaristía, en
Carrión de los Condes me lo confirmo.

En esta línea, hay una labor
extraordinaria de las personas capaces de recoger
y orar al final del día con el peregrino, recuerdo
todavía con emoción el rezar completas con las
Benedictinas, en León o la oración con el bueno
de José Luís un hospitalero en Tosantos, en un
albergue que tiene una sencilla capilla.

El Camino esta lleno de historia y para el
profano como es mi caso, el descubrir alguna
parte de ella es importante, me gusto mucho, la
“de la Virgen Blanca” en una Iglesia Templaria,
en Villalcazar de Sirga, y que era como una
segunda oportunidad a los peregrinos, si el Santo
Apóstol, no atendía sus demandas, al regreso,
paraban en este lugar y cuentan que en muchos
casos la Virgen atendía, sus plegarias.

Y que decir de las “piedras” uno es
i

ncapaz de digerir tanta construcción  tanto
esfuerzo y arte para gloria y comunicación con
Dios, o para satisfacer algún ego, que de todo
hay, pero, que decir del románico de las Ermitas
de Eunate, o de Torre del Río, en Navarra o la
Iglesia de San Martín en Frómista o de la Ermita
de San Miguel unos pocos kilómetros más
adelante, y como no, darle las gracias al Obispo  
Mauricio y al rey Fernando III el Santo  por el
empeño en la construcción de la Catedral de
Burgos, y  también al hijo de este, Alfonso X el
Sabio,  por la construcción de la Catedral de
León para mi la mejor expresión del Gótico, en
nuestro pías. Se me ponen los pelos como
escarpias, cada vez que pienso lo que tuvo que
suponer para los peregrinos sentirse acogidos en
semejantes recintos, con la luz de todos los
colores a través de las cristaleras. En fin no sigo
que me emociono. (Estas fiestas de Navidad me
escape con Conchita dos días para compartir con
ella el Camino por tierras de Logroño, Burgos,
Palencia y acabar en León).

Cuando me paro a pensar qué me queda
de esta experiencia, en principio un recuerdo
imborrable, una mirada hacía una forma de vivir
la fe, el darte cuenta que en este mundo estamos
de paso y siempre peregrinando, que la gracia de
Dios es siempre gratuita “aunque hay que
sudarla”, el valorar lo que la vida me ha
regalado, la relación con Conchita, los hijos,
nietas, la Comunidad, los amigos etc. También
un recuerdo intimo para Luís, por todo que ha
supuesto en mi vida y otro para el bueno de Juan
Carlos por la carta que le escribió al Apóstol, los
dos estaban muy presentes en el abrazo que le dí
al Apóstol y en la Eucaristía del peregrino en la
Catedral de Santiago muy emotiva y que
terminó, con el espectacular movimiento
pendular del botafumeiro.    

De regreso a Zaragoza, la aventura
termino con una Eucaristía de acogida, que
resulto muy entrañable.

El Camino “engancha” y para un futuro
cercano, (esta Semana Santa), tengo proyectado
realizarlo en bici, acompañado de Fátima y
después de pasar el verano ir una quincena de
hospitalero, para vivir la experiencia desde el
servicio.
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Ermita octogonal de Torre del Río



Me decido a hacer unas reflexiones
sobre “el encuentro”, algo tan cotidiano
que casi podríamos decir que nuestra vida
se configura, -nos demos cuenta o no-, en
torno a las personas, cosas y situaciones
con las que nos encontramos y a las que
damos respuesta, de forma consciente o
inconsciente.

Pensando un poco, un encuentro es
dar con una persona sin buscarla, y lo que
provoca esa situación, son emociones y
sentimientos que nos afectan, a veces
alegran el día y así vemos a personas que
se acaban de separar de uno de estos
encuentros y van sonriendo todavía por la
calle, con ganas de contar a sus cercanos
que han visto por la calle a...

Otras veces despiertan recuerdos
dolorosos, de enfado ya crónico, de
desazón, se reviven disputas,
malentendidos, “faenas” o simplemente
momentos vividos poco agradables.
También provocan y, a veces se realiza, el
deseo de huir de esa presencia.

Y están, también, los
encuentros de “todos los días”:
los compañeros de trabajo, con
los distintos vínculos que nos
unen a ellos y según los cuales
reaccionamos. En los comercios
que solemos comprar, los
vecinos, las frases que
intercambiamos. Me parece que
son los que mas nos dicen de
nuestro ensimismamiento, de
nuestro ir tan “a lo mío”, prisas,
quehaceres urgentes, de tal
manera que nos afectan poco,
nos dicen casi nada de nosotros
mismos y por supuesto de ellos.

Estos encuentros requieren, en verdad, para
que nos afecten de alguna manera, un alto
grado de atención a su significado y a
nuestro interior. Mas encuentros: cada vez
que nos manifestamos con otras personas
en defensa de lo que nos parece justo o
para combatir lo injusto. Yo recuerdo
haberme sentido especialmente
acompañada y acompañando en algunas
manifestaciones significativas a favor de
una democracia incipiente, de la
salvaguarda de unos lugares de la rapiña
urbanística o queriendo compartir el dolor
de las mujeres en cualquiera de sus frentes.

Y también los encontronazos que se
producen cuando una de las partes pone en
juego actitudes de acercamiento y
autenticidad -algo así como ir de corazón-
y la otra parte no está ene sa onda. Se
producen “chirridos”, algún que otro
“patinaje” y... otra vez será. Es muy
deseable que o se quede muy dolorida la
parte que puso su confianza en el
encuentro, que sepa elaborar la frustración.
y comprender y perdonar si es necesario.



 Nuestros encuentros comunitarios:
asambleas, retiros, eucaristías,
celebraciones... ¿Entran dentro de la rutina
de lo ya conocido? ¿Me preparo para
“darme cuenta”, notar algún cambio, ver
con ojos un poquito mas nuevos? ¿Voy
quitando etiquetas o confirmo las que ya
tengo? ¿Aporto alguna actitud nueva? Os
recuerdo algunas frases del libro “El
pequeño príncipe”, del encuentro entre el
zorro y él:- ”Buenos días- respondió el
pequeño príncipe. ¿Quién eres?, eres muy
lindo...- Soy un zorro - Ven a jugar
conmigo, le propuso el pequeño príncipe,
¡Estoy tan triste!

- Por favor, intima conmigo, dice el
zorro.

- Ya me gustaría, pero no dispongo
de mucho tiempo. Tengo que encontrar
amigos y conocer muchas cosas.

- Sólo se conocen las cosas con las
que se intima, dijo el zorro. Si Quieres un
amigo debes intimar con él.

- ¿Qué hay qué hacer?.”

No sigo copiando, os invito a que
volváis a leer el “ritual” que nos muestra el
zorro para hacer amigos, desde el valor que
da a la palabra, hasta la preparación del
corazón para el encuentro.

Y, por último, claro está, los
encuentros con el Señor, con Jesús, el
maestro en “encuentros”, ¿cómo voy a
ellos? ¿puedo llevar al encuentro con los
otros esa actitud que tengo con Él? ¿Y
viceversa? 

Me parece que algo de esto se puede
producir si estamos atentos, nos podemos
sentir atraídos, acompañar, darnos cuenta
de lo que hacen y cómo viven los otros,
escuchar, sorprendernos, fiarnos,
implicarnos con él, con ella, aprender de
sus actitudes.

ANGELINES

Jerez 1/1/2005

Queridos hermanos de MJ: Paz

Esta es la primera carta que escribo en el 2005; todavía no se han levantado Charo ni los hijos ni mi
madre que compartió la Nochevieja con nosotros jugando a las cartas hasta las 2 de la mañana pasadas. Como
muchos sabéis soy madrugador y mi primer pensamiento ha sido para la CMJ en conjunto y para muchos
rostros en particular.

Vuelvo a sentir con fuerza que Jesús está presente en mi vida y en la de mi familia y recuerdo que ha
sido con vosotros donde yo aprendí a descubrirle y donde él se me manifestó a través de personas concretas.
Por todos ellos y por los que han venido después y yo conozco menos doy las gracias.

Un fuerte abrazo para todos y que el señor siga iluminando nuestras vidas y nosotros atentos a
descubrir su luz

Vicente

Os transcribimos la carta que nos ha enviado Vicente Pans



“Amar a Cristo que tanto amó.

En ese ideal apostólico que Cristo
hizo vibrar en mí, no dejar nada en
absoluto para mí, puesto que nada
me pertenece, pues que ni soy
principio que es Él, ni medio, pues
que Él es el verdadero medio, ni
fin, que también Él, sólo Él puede
serlo y lo es.

¡¡¡He hallado a Cristo, el Mesías!!!“

Traemos hoy a la portada de la
Gacetilla las palabras con las que Luis
Pinilla refleja su encuentro con la persona
de Jesús. Momento tan trascendental que
nos obliga a presentar una reflexión sobre lo
que ello significa. Para Luis fue definitivo,
orientó toda su vida de aquí en adelante. De
ello somos muchos deudores. A nosotros no
nos toca imitar a Luis, pero su mediación
nos ayuda a abrirnos a la experiencia de ese
encuentro, también trascendental para cada
uno de nosotros y como Comunidad.

No hay duda de que aquí le
acompaña una especial gracia de Dios,
¡porque en su plan salvador quería de Luis
lo que quería!. Esto no significa que ya
desde aquí lo tuviera todo hecho. Tuvo que
recorrer su camino de fidelidad como
cualquiera. 

Y para nosotros es gracia de Dios
que podamos aprender del itinerario
espiritual de Luis. Acerquémonos ahora a lo
que el Señor nos quiere decir, con el regalo
que nos hace al comunicarnos este hecho de
su vida cuando cumplía los 24 años.

El tesoro escondido

“Donde esté tu tesoro, allí estará
también tu corazón” (Mt 6, 19-21). 

Toda persona, más o menos
conscientemente, busca un sentido para su
vida. La mayoría lo buscamos al hilo de lo
que nos va ocurriendo en el acontecer de lo
cotidiano. Ese sentido lo vamos
encontrando en valores incondicionales (por
supuesto el amor familiar, fraterno, de
amistad; sentirse útil y encontrar nuestro
lugar en el mundo; trabajar por la justicia;
los valores comunitarios;...) a los que
tendemos por ese movimiento del corazón
que llamamos deseo. 

Quien ha recibido el don de la fe,
pone también su deseo en intentar vivir los
valores del evangelio. Quizá de joven, o en
momentos determinados, se ha sentido
atraído por ese ideal evangélico. Conforme
ha ido asumiendo las responsabilidades de
la vida, la ha ido configurando éticamente
según esos valores. Con el paso de los años
la experiencia de la densidad de la vida,
hecha también de limitaciones y conflicto,
le obliga a ver dónde deposita su confianza.
De mayor, ya sabe que la llamada a vivir del
don de Dios sobrepasó desde el principio
sus posibilidades humanas y en esa
fidelidad ha unificado su corazón. Ha ido
encontrando el tesoro escondido.

“De admiradores a seguidores”

Fue el lema que presidió la
Asamblea comunitaria del verano pasado.
Porque también sabemos, como Luis y los
demás hermanos en la misma fe, que ese
ideal evangélico se concentra en la persona
de Jesús. Ha sido, sin duda, nuestra

Tema de fondo
El encuentro con Jesús



referencia primordial. Nos ha movido a
hacer opciones para un proyecto y modo de
vivir que da sentido. Ha sido importante en
momentos de crisis, cuando hemos sido
puestos a prueba y ahí ha estado Él no sólo
para consolarnos, sino para llevarnos más
allá de nosotros mismos. 

Pero hoy se va hablando de que no
basta con creer en unos principios y valores
excelsos (dimensión ideológica de la fe), ni
con tener a Jesucristo como el símbolo de lo
mejor de nosotros mismos y de las mejores
causas (dimensión ética), ni siquiera con
imitarle como modelo de identificación
(experiencia subjetiva). Se habla así de
que no basta con un cristianismo ideológico,
ético o emocional. 

Siendo necesarias cada una de esas
dimensiones, la fe no queda reducida a ellas.
O dicho de otro modo más vital: las
personas podemos quedar viviendo esas
dimensiones de manera parcelada, si no hay
un algo que nos unifica. Algunos pensamos
que por aquí va la verdadera crisis de la
Iglesia y el reto que el Espíritu nos ha
puesto a esta generación.

El encuentro 

Y es aquí donde nos viene muy bien
el testimonio de Luis: él encontró el tesoro a

los 24 años cuando, de sus palabras, se
deduce que la persona de Jesús le cogió el
corazón de manera totalizadora.

En esas pocas palabras queda
indicado de qué manera entró en relación
con Jesucristo, cómo polarizó todo su
impulso vital, cómo unificó su deseo, cómo
se sintió atraído de tal manera que ya todo
va a quedar integrado en esa conciencia de
Quien le constituye. A partir de ahora todos
los avatares de su vida van a ser vividos
desde esa relación con el Señor.

Así, de un ser humano, con sus
limitaciones como todos, no excusándole de
tener que poner su parte, Dios quiso hacer
de él un seguidor de su Hijo. Y él se dejó. 

Nos muestra así que lo que unifica la
vida no es lo que podemos tener, lo mucho
que podemos hacer o llegar a ser,... sino
haberse encontrado con el amor
incondicional de Dios que es Jesús mismo
en persona, “el camino, la verdad, la vida”.
(Jn. 14,5-9)

 “¿Qué tengo que hacer para

alcanzar mis mejores deseos? Sólo una cosa

te falta: deja lo que tienes, ven y sígueme”.

(Lc. 18, 18-23) Sólo hace falta que cada uno
entre en la experiencia espiritual de dejarse
atraer por el Señor Jesús que le sale al
encuentro.

Y Luis estará
intercediendo por
nosotros con palabras
semejantes a las de
Santa Teresa: “He

visto esto claro para

mí y no veo, Criador

mío, por qué todo el

mundo no se procure

llegar a Vos por esta

particular amistad”

(Vida 8, 6).

Santi



No se puede explicar la atracción que Jesús
ejerce, sino sólo describirla para que en ella
uno pueda reconocerse. Tal como lo
describe J. Garrido en La relación con Jesús
hoy, Sal Terrae, 2001:

Parece un líder religioso entre otros; 
pero Él ha conmovido la conciencia 
humana hasta los cimientos.

No necesita que le consideremos un ídolo,
pues en su propia cercanía humana

tiene el poder de sacar lo
mejor y lo peor de nosotros
mismos.

Si le tratas como Maestro en función de
sus ideas,

no tardará en 
interpelarte y tendrás 
que referirte en

referencia a Él,
precisamente.

Cuando da razón de sí y
remite al Padre,

comienzas a sentir 
vértigo.

Si te acostumbras a sus
palabras, tiene verdad 

y no te convence
por 
razonamiento, ni 
siquiera por sabiduría 

de la vida,  sino más
hondamente,

porque 
desvela tu propio ser, 

atraído por el 
Absoluto.

Si lees el relato de su
pasión y muerte, te
sorprenderá el Misterio
sobrecogedor:

en la fragilidad más 
expuesta a la 

arbitrariedad del poder, libertad 
soberana de entrega;

en la tortura humillante, majestad;
en la agonía, luz de amor 
incomprensible.

Una vez resucitado, creído y adorado,
el corazón humano ha encontrado

en Él la fuente inagotable para
transfigurar la grandeza y miseria
del hombre.

A Él se le ama como al Esposo del Cantar
de los Cantares;

a nadie se le han dicho las cosas
tan hermosas que los cristianos
/ as han dicho a su Señor.

E igualmente, la compasión con que
hemos meditado en sus sufrimientos del

vía crucis,
nos ha permitido
 acercarnos a todas

las heridas de
nuestra
humanidad doliente.

Cuando has descubierto
que este hombre es el Hijo
único de Dios, que ama con
amor eterno, que lleva
sobre sí tu pecado y el de
todos nosotros,

el corazón se dilata
de  modo 
insospechado.
¿Por qué a mí, por qué

 a mí?, te dices.

Lo suyo es amar y crear
respuesta de amor, darse y
provocar el “ más” del
deseo. 

El que hizo el mundo, el
que hace surgir la vida, es
la fuente de agua viva para
saciar la sed de nuestro
deseo insaciable.



� El nuevo Equipo Coordinador General ha
empezado ya a funcionar. tanto que llevan ya dos
reuniones. En la de diciembre participaron en la
celebración de la Navidad con la comunidad de
Madrid. El protagonista de la Eucaristía fue
Israel, que no se cansaba de arropar al Niño, al
verlo tan desnudito. 

� Paco ha pasado un mes y medio en Colombia.
Comenta que esta vez no tiene que contarnos
nada porque a Dios gracias todo ha transcurrido
con tranquilidad y sin ningún incidente violento
durante la celebración de la fiesta de los 20 años
de la creación del Instituto ICRAFT y los 40 del
pueblo (Gilgal). Según fuentes bien informadas,
a fecha de hoy... ya ha vuelto del todo.

� Carmen Martín ha terminado por fin los dolores
de cabeza que le proporcionaban los arreglos de
su nueva casa. Concretamente podemos decir
que tras cuatro meses de dura pelea con los
“oficios” aún le falta la “válvula” para poder
tener agua caliente. Su nueva dirección es Fuente
de la Capona 11, 2º-Izda. 28021 - MADRID - 

Teléfono 91 796 43 60

� Pepe y Mary continúan en Estados Unidos.
Tenemos abundantes noticias de ellos a través de
los correos electrónicos que nos mandan 

� Como sabéis Pepe Pelegrín ha terminado el
Camino de Santiago. Ha escrito un pequeño
“libro” contando sus experiencias, las externas y
las más vitales. Lo pone a disposición de los que
queráis leerlo. No tenéis  más que pedírselo a él.
(976 37 20 12).

� Isabel, la hermana de Mª Eugenia, ha marchado
a Mauritania hace un par de meses. Como es
“suscriptora” y lectora habitual de esta revistilla
os queremos dar cuenta de este cambio. Manda
correos electrónicos y cuenta que la situación de
Mauritania, por encima del romanticismo del
desierto  y de la propaganda del Paris-Dakar, es
de extrema pobreza. Sus datos son: Casa Santa
Luisa / B.P. 1573 NOUAKCHOTT (Mauritania).
Su email es: isabelmargi@yahoo.es 

� El nuevo Delegado de pastoral juvenil diocesana
es un sacerdote joven, conocido de MJ y además
de Torrero, Ernesto Brotons, quien planteó al
Obispo formar equipo de consiliarios con otros
dos y ha resultado que el uno es otro sacerdote
joven del mundo rural y el tercero un "histórico"
que se llama Santi Alonso, que dice que ha
aceptado por fidelidad a una vocación que
comparte con otras personas. 
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Rafa es un hermano de la
zona de Andalucia que ha
pasado sus Navidades entre
las nieves de la estepa rusa

LE DOY GRACIAS A DIOS POR
VOSOROS, POR QUE ME HA
PERMITIDO SENTIR QUE LA
COMUNIÖN DE LOS SANTOS ES
MUYYYYY..... Efectiva,
GRACIAS.UN FUERTE ABRAZO.
RAFA.
PODEIS MANDAR CORREOS

A:rafa-barrera@hotmail.com
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Oración

MEDITACIÓN CON EL SALMO 39 DE UNA HERMANA DE LA COMUNIDAD

Te esperaba con ansia, Señor,
cada vez que me citas, es una fiesta,

cada vez que escuchas mi grito pidiendo auxilio,
porque una vez más ando perdida.
Y me escuchas y vuelves a enderezar

y afianzar mis pasos en Ti,
en el camino que sabes es mío.

Y puedo volver a cantar y contar de Ti,
de lo que haces por mí.

¿Sabes? Parece que se nota,
que se ve lo que haces en mi.

Sigues siendo fiel a mi niña de trenzas
que elegiste, llamaste y abrazaste

y has llenado de ternura,
hasta llegar a ser esta mujer que no tiene palabras,

para decir lo que has hecho con mi vida.
Tantas veces acelerada, metida en acciones,
proyectos, historias que no tenían nada

que ver Contigo.
Hoy puedo empezar a decir que yo también
te llevo grabado en el fondo de mi corazón,
en lo que me constituye como persona,

que puedo decirte, porque Tú me lo dices antes:
“quiero que tu voluntad se haga en mí, que ya no

me quiero resistir”.
Ya voy contando en la comunidad

cómo va siendo tu historia conmigo, cómo me voy rindiendo a Ti.
Pero ya sabes, no te fíes, cuando menos te lo esperes,

me volveré a preocupar por el dinero, por el consumo estúpido,
por mi control de las cosas y de las personas,

creeré que me basto y me sobro,
me meteré en acciones que no tengan que ver Contigo,

preferiré la fuerza, la seguridad... y tantas otras cosas de mi sombra.
Así y todo, no dejes de cuidarme Señor,
no dejes de cobijarme y conducirme y

por siempre te bendeciré y te daré las gracias
desde lo mejor que has puesto en mí.
GRACIAS SEÑOR DE MI VIDA.


